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^^f íeoia Ofieiai de i o r e a 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Al H i e s 50 c éntimos 
r » 9 i - a , trimastra . . . 2 ppsetas 

Húmero suelto 10 céntimos 

•: ymn Mariimz P C h u e c - i S REDACCIÓN V ADMINISTRACIÓN 

Cámara Agrícola 
PLAZA DE COLON 

( i D EFEMSOR,, 
¡ Cm¡m F ^ A R A L d e FIHO3PI:'os y PT^és tamos 

Órgano de la Gámara Agricola Oficial da Lorca I — 3 - U S 3 1 i . i > ^ 

i Cámara ;^grícola Oficial de Lorca 

Fundada el 13 de Mayo de 1918 

P r é s t a m o s I m p o s i c i o n e s • 
Pesetas Cts. • 

Imposiclonis anterioras, 

ídem durante la somana. 

59.68i? '80 5 

1 5 . 9 1 3 ' 0 0 
S Fréstamos anteriores 

T O T A L . . ,. 7 o . 5 9 5 ' 8 0 i "I*™ la semana 

Reintegros anterioras 4 . 7 7 9 ' 5 0 • 

Id. durante la semana 3 .262 8 .041 '50 • 

Pesetas 

50 .210 

1.770 

TOTAL. . 51 .980 

Saldo de Imposiciones . 6 7 . 5 5 4 ' 3 0 5 Saldo en Caja para préstamos . 30 .033 'O7 

N.° total da imposiciones hasta hoy 1.090 S IMotat de prestamos hasta hoy 122 

L o r c a 3 0 d e a g o s t o d e 1 9 1 8 . 
El. Sooretario-InterVftntor. 

José Zarauz 

E s t e p e r i ó d i c o s e p u b l i c a 

t o d o s l o s d o m i n g o s , y s e r e p a r ­

te e n t r e l o s s u s c r i p t o r e s d e la 

h u e r t a y c a m p o e n la S o c i e d a d 

C á m a r a A g r í c o l u . 

S l p r e c i o d e s u s c r i p c i ó n e s d e 

0 ' 5 0 c t s . al raes e n L o r c a y 2 pe ­

s e t a s al t r i m e s t r e f u e r a . 

El n ú m e r o s u e l t o a 10 c én t i ­

m o s . 

Etítá a b i e r t a la s u s c r i p c i ó n e n 

e l d o m i c i l i o s o c i a h P l a z a d e C o l ó n , 

f r e n t e al T e a t r o G u e r r a : l o c a l c o ­

n o c i d o p o r la B i b l i o t e c a . 

: José M." Campoy 

Para que nuastros lectores conozcan 
la actuación dftl Sindicato de Biegos de rfíSífc*.—.—.-.««»— 
Lorca, en el Congreso de Riegos de ^^^^ ^̂ ^̂ ^̂  rellenan y fertilizan las ca- que afluían al es t recho de Puentes , del 

Sevilla, publicamos a. continuación la .^^^^ ^^^^ previamente preparadas que el Inganiero Lorenzo Alonso decía la acción del bosqua. Los arrastres v»n 

memoria .presentada y leida en una de p^ra ello con caballones transversales en 1 7 9 2 , refiriéndose a la feracidad de a ¡a segunda zona para depositarse con 

las aguas que los transportan en super-

ficiss horizontales o débilmente incli­

nadas, llegando al paulano las aguas so­

brantes menos cargadas de tarquín y 

proporcionando las infiltradas una ali-

m-MITACIIÍN prolongada que evita la es 

CHSEZ de los «stiajes.' 

Para impedi r , pues, la acumulación 

inniediata de las avenidas en sl embal-

B(! obteniendo también una acción efi­

caz, contra io.g aterramientos de los pan-

.tniio.s Y un aumento progresivo de la 

superficie cultivada en nuestros seca-

José M.^ Zarauz 

que facilita el movimiento subterráneo 

de las aguas hasta salir a las vaguadas 

Y ríos al imentadores del pantano. 

Es impoisible contrarrestar la erosión 

que sobre los terrenos «jercsn de un 

modo perenne las aguas y los vientos, 

como lo es también el pretender innío-

vilizarla. En épocas geo'ógicus en qu« 

los agentes naturales obraban con gran 

intensidad, los grandes bosqueís fueron 

arrastrados y enterrados entr» las partí­

culas de las rocas y sus «lementos trans­

formados. En los aluviones modernos 

se encuentran masas vegttales de mu­

cha extensión. El barranco que han 

abierto las aguas en el tarquín de Val-

deinfierno, descubre FRQCUENTEMENTE ra­

mas y troncos de los árboles que hace 

un sig'o, cuando se cegó sl pantano, cu­

brían la cuenca . 

Hoy habiendo disminuido consid«ra-

, blemente, respecto de otras edadas 

geológicas, la intensidad de los vientos 

y de las lluvias, conssrva, sin embargo 

'-G^^ÍÍ^HÜ^i^'^itei TAIMIY^G 
en los terrenos inclinados de la zona al­

ta de la cuenca ocasionan transportes 

de acarreos que no consigue neutralizar 

las secciones, por su autor eMngeniero tierra y piedra, qu® escalonan las los campos de Lorca «que e s l a gar-

Delegado Regio D. Francisco Manrique j^^g^^g abajo « arriba, creando ban- gauta donde concurren .todas las ver- | 

de Lara, que asistió acompañado de ' 

varios síndicos a tan importante Con­

greso. 

RIEGOS DE LORCA 

APROVECHAMIENTO DE 
LAS AGUAS TURBIAS 

El Pantano de Puentes se alimenta 

por tres cuencas dist intas: las de los 

r íos Vélez, Luchena y Turrilla, que su- ' 

cales de terreno horizontal que los EÜ-

tarquinamientos sucesivos recrecen. 

De este modo va disminuyendo la 

superficie d« la zena forestal a expen­

sas de la superficie de la zona de ciilti-

t ientes con las aguas turbias que lo be-

ncifician Y hacen pingüe Y fructífero 

con admiración». 

Estcis turbias hau contribuido a en­

sanchar la zona agrícola de la cuenca 

a r lua l iuen i vo q u e t i e n e c o m o límilft infer ior fijo, a e x p e n s a s d e !a f o r t - ü d , y 

en el perfil c o n s i d e r a d o , 1 VÍM c o r r o s - le, a d e m e s del t é r m i n o usunic ipa l de 

p o n d i e n t Q . los Vé lez , q u e c u e n t a con 20 .000 ha-

ima an -Cuando EN 1785 SE CONSTRUYERON BITANKÍS SOBRE los 8 .000 QUE 

los pr imeros pantanos de Lorca ol de tes de Isi ^-ONSLRUCCIÓN d^ LOS PANTANOS 

Puentes y el de Valdeinfierno, la cuen- primitivos, se han formado núcleos de 
man una superficie aproximada de alimentación era para ambos , ex- población ds unos 3 .000 habitantes, -¡OH Y, por lo tanto, el aumento de la 

2 .200 kilómetros cuadrados. cepción hecha del cr.mpo de los Vélez, agrupados íin diferentes caseríos de la población agrícola, es necesario esta-

Estas cuencas , corao en general las f.^l«otí,i' ' cuenca y dedicados exclusivamente al blecer boqueras y canales de agua tur-

cultivo de cañadas y vegas que tributan de los grandes embalses, presentan ñor- esencialmente forestal. 

malmente al río perfiles dotados de ' El muro del primer pantano se rom , - , 
„ , , , nirv IFTOQ nnr «etar p imontaf in cinhro couio terreuos de gran valor agrícola, 

dos inclinaciones diferentes: una desde pío en por a&tar cimentado sobie s s 
la divisoria de aguas, de fuerte pen- pHotaje, y el embalse del segundo se Es muy frecuente e n l a región lor-
d k n t e corresponde a la zona de apro- cegó pocos años después hast» la altu- quina convertir as í an tierras labora 

ra de la coronación da la presa, porque bles las laderas de los valle?. Se colo-

durante una tormanta obstruyeron el can en los sitios convenientes tomas o 

túnel de sahda los t roncos de árboles boqueras de agua turbia para distribuir los a terramientos en nuestro pantano, 

arrastrados por las aguas, y sobre ellos las avenidas, cuyos arrastres forman aunque está enclavado en una cuenca 

vecharaiento forestal; o t ra hasta el río, 

de menor pendiente; profundizada por 

grandes cañadas, forma las mesetas la-

borablss de nuestros secanos 

bia que conviertan las I ideras de las 

cuencas de alimentación de los grandes 

embalses en zonas escalonadas de te > 

rreno horizontal . , 

Pe ro realmente no tiene la impor­

tancia que algunos le dan el temor 

L a zona primera, 
3 secanos quedaron detenidos y amontonados los terrenos sueltos de superficie horizon- donde los ar ras t res , oon repoblación 
, la forestal, nene M ^^^^ creciente, que admite fá- o sin ella, feeron siempre grandes. 

un límite superior fijado por la línea tarquines. 
Con la desaparición de estos embal-

cilmente las labores profundas, tan con • 
divisoria de las aguas; pero el límite v^w.. 1 , 
inferior es variable en el sentido de dis- ses y utilizando pr imeramente los le- venientes para el cultivo de secano p o r 

rainuir la extensión superficial que en- r renos de ambos que antes cubrían las S*"^" cantidad de agua que almacenan, 

tre ambos se encierra, porque las aguas aguas, e m p e z á r o n l a s roturaciones de . S e convierten además en verdaderas 

de lluvia al tomar las salidas naturales la cuanca,beneficiadas por los tarquines zonas de absorción de gran capilaridad 

Se Continuará. 

PIEDRAS PARA ENCENDEDORES 

MONTIEL VENDE LAS MEJORES. 


